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EN PORTADA

A pocas semanas del Censo de Población 2017,  
el historiador Carlos Aguirre reflexiona en 

torno a la novedosa pregunta sobre etnicidad 
que incluye la encuesta y que nos reclama,  

a todos, un examen de conciencia.

escribe: TERESINA 
MUÑOZ NÁJAR

sta será la pri-
mera vez en 
la historia del 
Censo en que 

los peruanos deberemos 
autoidentificarnos. La pre-
gunta número 25 de la 
sección V de la encuesta 
nos pide que pensemos en 
nuestras tradiciones, an-
cestros y forma de vida al 
responder si nos sentimos 
quechuas, aimaras, afro-
descendientes, nativos de 
la Amazonía, mestizos, 
blancos, etc. Debemos ha-
cer, en consecuencia, un 
ejercicio de introspección 
y asumir nuestra pertenen-
cia. Sobre este tema, el de 

la etnicidad, conversamos 
con el académico Carlos 
Aguirre, especialista en la 
historia de los grupos mar-
ginales del Perú y autor, 
entre otros, de Conflicto, 
resistencia y adaptación: 
los esclavos de Lima y 
la desintegración de la 
esclavitud, 1821-1854 y 
Denle duro que no siente. 
Poder y transgresión en 
el Perú republicano.
	
La autoidentificación es 
importante pero tam-
bién complicada, ¿ver-
dad?
Lo que ocurre es que en to-
das las discusiones sobre 

temas raciales, étnicos e 
identitarios no hay mane-
ra de llegar a un consenso 
sobre quién es qué o cómo 
se autoidentifica y si esa 
autoidentificación corres-
ponde o no a cómo uno es 
identificado por otros. Por 
ejemplo, alguien que se cree 
blanco aquí, puede no ser 
considerado blanco en otro 
lugar, sino hispano o árabe 
y viceversa. 
¿Pasa incluso con los in-
dígenas originarios?
Sí, y es que al factor cultural 
y étnico hay que agregarle 
la percepción sobre el lugar 
que tiene la persona en la 
sociedad. Alguien para quien 

E sería muy fácil identificarse 
como indígena, de pronto 
va a preferir ser mestizo a 
fin de librarse del estigma. 
Desde la Colonia, los indios 
quieren ser mestizos y los 
mestizos, blancos. Si nos fi-
jamos en censos anteriores, 
el 55 o 56% de la población 
peruana está conformado 
por mestizos. Es imposible 
saber cuántos que pudieron 
autoidentificarse como indí-
genas o afrodescendientes, 
prefirieron ser mestizos.
Por lo tanto, el Censo no 
va a dar resultados pre-
cisos…
Las tendencias van a ser 
claras en términos de por-
centajes, pero no creo que 
el INEI tenga la pretensión 
de obtener resultados ab-
solutamente científicos. Es 
imposible. Dos personas de 
la misma familia pueden 
autoidentificarse de dife-
rente manera. Porque viven 
en distintos lugares, porque 
han dejado de hablar su len-
gua materna, porque una 

ANÓNIMO, 
SIGLO XVIII. 

Cuadro de 
castas que 

surgieron du-
rante la Colonia. 

La pintura se 
conserva en el  

Museo Nacional 
del Virreinato 

en Tepotzotlán, 
México.

“La RAZA es una 
invención”

IDENTIDAD. 
La raza no tiene 
que ver con 
la genética: 
responde a un 
criterio de poder 
y de domina-
ción, afirma 
el historiador 
Aguirre, de 
sangre africana, 
árabe y vasca.
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EN PORTADA

“El Censo es un primer paso 
para intentar cambiar. Pese a 
la complejidad, es importante. 

Tenemos que aceptarnos 
como somos”.

de ellas obtuvo un mejor 
trabajo, porque una de ellas 
se casó con alguien de otro 
grupo y de repente cambió 
de apellido. Y entonces, una 
de ellas o las dos dejaron de 
ser lo que fueron.
Es extraño que los tusa-
nes y nikkéis no estén 
considerados en la pre-
gunta número 25 del 
Censo. Ellos, si no se sin-
tieran específicamente 
mestizos, sino tusanes o 
nikkéis, deberán marcar 
‘otro’.
La verdad es que antes de 
‘otro’, debería aparecer: 
‘asiáticos’. Es clarísimo que 
hay un número considerable 
de peruanos de origen asiá-
tico y si yo fuera un activista 
de una de esas comunidades, 
protestaría. ¿Por qué no los 
han incluido?
¿Hasta qué generación 
se puede sentir uno per-
teneciente o no a deter-

minada etnia?
No es problema de genera-
ciones, sino de hasta qué 
punto se han mantenido 
ciertas tradiciones, costum-
bre, rituales, celebraciones, 
estilos de vida y lenguaje. Y 
hasta qué punto las personas 
se sienten más identificadas 
con esas variables que con 
otras. 
¿Hemos eliminado la pa-
labra ‘negro’ de nuestro 
vocabulario para reem-
plazarla por ‘afrodescen-
diente’ solo porque es 
políticamente correcto?

Es una cuestión estratégica 
y política. En primer lugar, 
se  trata de quitarle el estig-
ma a la palabra ‘negro’, que 
muchas veces se usa peyo-
rativamente, para darle un 
contenido políticamente 
correcto y que permita aglu-
tinar a una serie de comuni-
dades que de otra manera no 
se reconocerían. Al respecto, 
no obstante, hay datos curio-
sos. Cuando Martin Luther 
King estuvo en Puerto Rico 
tratando de convocar a los 
negros detrás del movimien-
to de derechos civiles no tuvo 

éxito. ¿Por qué? Pues porque 
los puertorriqueños no se 
consideraban negros, sino 
caribeños, latinos o hispa-
nos.  Es curioso. Ahora bien, 
en Estados Unidos la cosa es 
muy clara, si tienes una gota 
de sangre africana, ya eres 
negro. En América Latina es 
al revés: si tienes una gota de 
sangre no africana, ya pasas-
te a otra categoría. Ya eres un 
poquito más blanco. Y eso se 
entiende, pues hay razones 
históricas de discriminación. 
Todos queremos ser tratados 
un poquito mejor.
Hay otra palabra que 
también es impronuncia-
ble: ‘raza’.
Esto porque hay un consen-
so, que yo comparto, de que 
las razas no existen. La raza 
es una invención, una fic-
ción, pero es muy poderosa. 
No hay nada, biológicamente 
hablando, que nos permita 
limitar el número de razas. 

Luis Repetto
El historiador, autoridad 

en la organización y 
dirección de museos 
en el país, marcará 

orgulloso en la cédula 
sus orígenes indígenas 

y europeos.

Líder quechua, activista y 
miembro del Foro Perma-
nente para las Cuestiones 
Indígenas de las Naciones 

Unidas: “Soy quechua-
chanka porque esas son 
mis raíces y la cultura de 

la que vengo”.

Tarcila 
Rivera Zea“Soy tusán y para mí es un orgullo 

pertenecer a dos culturas mile-
narias. Me siento bien peruana y 
muy orgullosa de mis ancestros 
chinos. Creo que el Censo debió 
visibilizar el origen de todos los 
descendientes de asiáticos. En 
este sentido, colocar entre las 
opciones la palabra ‘asiático’ 

habría sido suficiente”.

Liliana Com
“Una lástima ese error de sim-
plificar en ‘otros’ a grupos que 
de alguna manera han contri-
buido a la formación del país. 
Personalmente, me considero 
un asiático de apariencia y pe-
ruano por todos los centímetros 
cuadrados de mi humanidad...
La apariencia es el cascarón de 

las equivocaciones”.

Eduardo Tokeshi
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La raza no tiene nada que 
ver con la genética ni con la 
biología, es una construc-
ción mental que responde 
a un criterio de poder y de 
dominación. Entonces, la 
noción de raza como grupo 
de personas que responden 
a ciertos rasgos físicos está 
totalmente desprestigiada. 
¿Por qué lo blanco es lo  
más bonito?
Hay una matriz de poder 
que viene, en el caso nues-
tro, desde que los europeos 
llegaron aquí, que es una 
matriz cultural, lingüística, 
religiosa, legal y política de 
acuerdo con la cual lo blan-
co es lo mejor, lo más boni-
to, lo más desarrollado, lo 
más civilizado, lo más inte-
ligente. Por oposición, todo 
lo indígena y negro no solo 
es diferente, sino inferior y 
requiere de un proceso de 

civilización para mejorarlo. 
Es así como se ha estructu-
rado históricamente el poder 
y eso es lo que te  machacan 
desde siempre en la familia, 
el colegio, el barrio, etc. Por 
eso es que escuchamos ex-
presiones como: ‘qué pena, 
nació morenito’ o ‘qué lindo, 
nació blanquito’.
¿Qué consecuencias ne-
gativas puede tener ha-
blar de razas en pleno 
siglo XXI?
Lo perverso de esto es el 
efecto que tiene sobre am-
plios sectores de la pobla-
ción que sufren discrimina-
ción y, como consecuencia 
de ello, reniegan de su pro-
pio origen, de su cultura y 
tradiciones. Afortunadamen-
te, hay cambios graduales, 
Lima es más andina…
El presidente Pedro Pa-
blo Kuczynski es blanco 
y sin duda responderá 
‘soy blanco’… Ni modo 
que sea mestizo, ¿no?
Ahora es blanco. Pero ni lo 
era en el siglo XIX ni a co-
mienzos del XX. La noción 
del blanco ha ido cambian-
do. Los italianos, judíos, po-
lacos e irlandeses del siglo 
XIX que llegaron a Estados 
Unidos no eran tratados 

como blancos. Décadas 
más tarde llegaron 

a serlo, asimi-
lándose, ha-

blando inglés… Además, 
escogían bien dónde vivir, 
evitaban crear nuevas comu-
nidades, establecían estrate-
gias de matrimonio, etc. La 
condición de blanco, negro 
e indio no está determina-
da por la biología o el naci-
miento. Uno aprende a ser 
blanco: es cultural, histórico 
y político. 
¿Cómo responderá la 
pregunta número 25 del 
Censo?
Tengo sentimientos encon-
trados; por un lado, yo esta-
ría tentado de escribir algo 
en protesta. Me parece que 
las opciones que se presen-
tan son limitantes. Reconoz-
co, sin embargo, que si voy 
a esperar el censo perfecto, 
nunca va a pasar nada. Es im-
portante que haya al menos  
una idea pálida, incompleta, 
imperfecta de cómo está dis-
tribuida la riqueza, de cuáles 
son los sectores más vulnera-
bles,  de cuánto y en dónde 
hay que invertir en educa-
ción. Hay que establecer las 
correlaciones entre pobreza, 
etnicidad, educación, acceso 
a los recursos. Voy a respon-
der que soy mestizo. Es segu-
ro que tengo algo de africano, 
de árabe y de vasco.
¿Qué opciones faltarían?
Yo habría preferido una en-
cuesta más abierta, aunque 
sé que esto complicará un 
poco las cosas. ¿Por qué en 
los casos de ‘afrodescendien-
tes’ hay varias alternativas 
de respuesta y en la de ‘blan-
co’ ninguna? ¿Acaso todos 
los blancos son arios o cau-
cásicos? Lo ‘blanco’ aparece 
como algo único, de alguna 
manera afecta las propor-
ciones e introduce un mar-
gen de error. Pero, sin duda, 
el Censo es un primer paso 
para intentar cambiar. Pese a 
la complejidad, es importan-
te. Tenemos que aceptarnos 
como somos. //

LAS VOCES
Fernando Ampuero
PERIODISTA
“Soy mestizo por ambas 
sangres de mis padres. 
Por el lado paterno, los  
Ampuero son una mezcla de 
español e indígena, seguida 
por sucesivas uniones entre 
criollos y mestizas; es decir, 
peruanos bien cocidos a 
fuego lento. Por el lado 
materno, los Del Bosque, 
tampoco faltó el mestizaje: 
hay sangres castellanas, 
catalanas e italianas. El bis-
abuelo Del Bosque, que era 
antiborbónico y participó en 
las guerras carlistas, debió 
huir de España, primero 
hacia Italia y luego al sur 
de América. Mi abuelo, al 
parecer, nació en el barco 
en que viajaba, pero fue 
inscrito como argentino. 
Acerca de sus ancestros, los 
Del Bosque, como muchos 
hispánicos, no dudan de que 
por sus venas corre sangre 
de unos o todos los invaso-
res de la península ibérica, 
desde romanos, fenicios y 
godos a celtas y moros.   

Luis R epett o
HISTORIADOR
Soy mestizo. Me siento 
producto del mestizaje 
cultural. Profundamente 
peruano sin desconocer 
mis orígenes europeos e 
indígenas. Mi autoiden-
tificación me confronta 
cada día y me permite 
contribuir a la reafirmación 
de mi cultura a través de 
mis acciones, que no son 
otra cosa que transmitir el 
sentimiento de pertenecer 
a una civilización madre 
para la humanidad. 

El periodista y escritor ase-
gura tener mezcla española e 
indígena por el lado paterno 

y materno, lo que lo convierte 
–aunque algo pálido– en un 

mestizo absoluto. 

Fernando
Ampuero
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